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El objetivo de esta ponencia es presentar una metodología
para el diseño, desarrollo y evaluación de la intervención orien-
tadora considerando ésta como un proceso educativo cuya fina-
lidad debe ser la de desarrollar en la persona conocimientos,
habilidades, destrezas y actitudes que le permitan desenvolver-
se de forma autónoma y consciente dentro de la incertidumbre
que conlleva el estado de constante transformación que sufre el
entorno social, laboral y personal. Asimismo, el modelo de in-
tervención que presentamos se plantea como finalidad que la
persona, como tal, sea autora y protagonista de su propio pro-
yecto profesional y de vida. Analizaremos cómo el planteamien-
to de estos dos tipos de finalidades hacen del modelo que pre-
sentamos una propuesta válida de intervención para facilitar el
desarrollo de una intervención orientadora educativo-profesio-
nal alejada de estereotipos sexistas y promotora del principio
de igualdad de oportunidades.

Nos detendremos, en primer lugar, en el análisis rápido de
los cambios más importantes que se están dando en el entorno
sociolaboral, tomando como eje principal en nuestra exposi-
ción las consecuencias que tienen dichas transformaciones so-
bre el propio proceso de orientación profesional, haciendo es-
pecial hincapié en las que se refieren al problema de la toma de
decisiones y la inserción sociolaboral de la mujer.

En segundo lugar, expondremos las características, postu-
lados y principios de intervención propugnados por el modelo
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de Activación del Desarrollo Vocacional y Personal (A.D.V.P.)
que nos hacen considerar la aportación que puede hacer dicho
modelo a la configuración de una metodología de orientación
centrada en el desarrollo personal y profesional desde una
perspectiva no discriminatoria. Asimismo, analizaremos las
características y condiciones que, en función de nuestras últi-
mas investigaciones, hemos encontrado que deben darse en un
programa de intervención orientadora que tome como funda-
mento este modelo para que dicho programa tenga unas míni-
mas garantías de éxito.

Por último, y a modo de conclusión, realizaremos una valo-
ración crítica del modelo A.D.V.P., tomando como referencia los
últimos trabajos propios y de otros equipos de investigación y
presentaremos una propuesta de superación y mejora del mis-
mo, desde la perspectiva de la función de intervención social de
la orientación.

1. BREVE ACERCAMIENTO A LA PROBLEMÁTICA DE
LA INSERCIÓN SOCIO-LABORAL DE LA MUJER

Una idea bastante extendida y mostrada por las estadísticas
que vienen a reflejar la estructura de la población activa a nivel
europeo es la aceleración que se ha producido en el acceso de la
mujer al empleo, siendo considerada esta incorporación como
uno de los factores que más han incidido en el vertiginoso cre-
cimiento de la población activa. Esta perspectiva cuantitativa
de la realidad podría llevarnos a pensar en un principio que la
igualdad de oportunidades es algo que se va consiguiendo; sin
embargo, desde una perspectiva cualitativa y desde el análisis
pormenorizado de los datos de la población activa podemos
concluir que aún queda mucho camino por recorrer y en él la
orientación profesional debe tener un papel importante.

El primer aspecto que quisiéramos señalar en relación a la
discriminación aún existente hace referencia a que, a pesar de la
progresiva incorporación de la mujer al mercado laboral, la tasa
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de desempleo femenino es superior a la masculina. Este dato,
sin embargo, unido a los que se refieren a la incorporación de la
mujer al trabajo, vienen a demostrar como señala Arbe (1997),
el deseo de ésta de incorporarse al mundo del trabajo, aun a pe-
sar de las dificultades existentes para ello, lo cual es un impor-
tante paso en el proceso de igualdad de oportunidades.

En segundo lugar, habría que hacer referencia al aspecto
cualitativo de los empleos desempeñados por las mujeres, tan-
to a nivel horizontal (áreas ocupacionales), como vertical (nivel
jerárquico). Desde ambas perspectivas, y como señalan trabajos
como los de Arbe (1997), Carrasco (1995) o Espín et alt. (1996),
se puede afirmar que existe discriminación de la mujer. Desde
el punto de vista horizontal debemos señalar que el empleo de
las mujeres se concentra en un grupo muy reducido de áreas
ocupacionales, cuya principal característica es que está más de
acuerdo con las «capacidades naturales» entendidas como fe-
meninas (Carrasco, 1995). Estas áreas está minusvaloradas pre-
cisamente por su feminización.

Desde la perspectiva vertical también se encuentra una
fuerte discriminación. A modo de ejemplo, citaremos un dato
ofrecido por el Consejo Económico y Social (CES) en 1994: en
los últimos diez años se ha mantenido una proporción de una
mujer de cada diez hombres entre los funcionarios públicos su-
periores y directivos de empresas.

Otra de las características del empleo femenino es su pre-
cariedad, tanto a nivel salarial como en cuanto a los tipos de
contratación. El mismo informe del CES, al que hemos hecho
referencia con anterioridad, indica que en el año 1994 el salario
femenino era el 73,5% del masculino. Por lo que respecta al
tipo de contratación femenina debemos señalar que existe una
preponderancia de la de tiempo parcial, aspecto que no debe-
mos considerar como de elección libre por parte de la mujer,
sino que, en primer lugar, es una consecuencia de que «es la
responsabilidad prioritaria en la reproducción asignada a las
mujeres la que modela los términos y condiciones» de su inte-
gración al mercado laboral (Carrasco, 1995,103). En ello tiene
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una especial incidencia el hecho de que, mientras la mujer se
ha ido incorporando al mercado de trabajo, el hombre no lo ha
ido haciendo paralelamente a las tareas domésticas, por lo que
aquélla sigue siendo la principal –y casi exclusiva– responsable
de la función reproductora en la sociedad. En segundo lugar, y
como señala Arbe (1997), el trabajo a tiempo parcial y el tempo-
ral es una situación con la que la mujer se encuentra –no la eli-
ge– y acepta ya que es la opción que mayoritariamente le ofre-
ce el mercado laboral como forma de autorregulación de la
mano de obra.

La frase con la que Fernández Enguita (1990) concluye los
resultados relativos a las mujeres en una investigación sobre la
inserción sociolaboral puede resumir lo que hemos venido co-
mentando y, en definitiva, los resultados de la mayor parte de
las investigaciones que se ocupan del análisis de la incorpora-
ción de la mujer al trabajo:

«Cuando son activas, las mujeres tienen además posibilidades
sensiblemente mayores de estar desempleadas que los hombres,
como lo muestran las diferencias en las tasas de paro (...), así
como de trabajar frecuentemente “fuera de la norma”. Por último,
cuando están ocupadas tienden a concentrarse en ciertas activida-
des, peor retribuidas y/o menos prestigiosas, con menos oportuni-
dades de carrera, etc., y culturalmente asociadas a sus funciones en
el hogar» (Fernández Enguita, 1990, 27).

Frente a esto, las mujeres presentan, en general, mejores
resultados académicos que los hombres lo que Piussi (Meridia-
na, 1997; 1997) explica desde la perspectiva de la diferencia se-
xual, como una consecuencia no «de que se adapten mejor a las
reglas, sino porque aman la palabra, la cultura, el saber más
que los chicos» (Meridiana, 1997, 55). Quizás, como señala esta
investigadora italiana, es precisamente desde el reconocimien-
to de lo positivo que aportan estas diferencias desde las que se
puede transformar el entorno sociolaboral y educacional que si-
gue segregando a la mujer. Desde aquí queremos desarrollar
nuestro discurso.
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2. CARACTERIZACIÓN DE LA ORIENTACIÓN NO DISCRIMINATORIA

La primera premisa de la que debemos partir es la necesidad
de que la orientación profesional sea planteada con una finalidad
transformadora, en el sentido que plantea Kann (1988). En el
cuadro 1 recogemos lo que esta autora entiende por las finalida-
des «transformadora» y «domesticadora» de la orientación.

Cuadro 1

Conceptos «transformar» y «domesticar»
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Adaptación de U. KANN, 1988

Esta finalidad transformadora sólo es posible de contem-
plar si la orientación es desarrollada como un proceso educati-
vo y no como un conjunto de actividades puntuales, basadas en
un modelo de diagnóstico-pronóstico, como se ha venido ha-
ciendo hasta hace poco –y aún en algunos casos sigue siendo
práctica habitual–. En el cuadro 2 hemos recogido el análisis
diferencial realizado por Boursier entre ambos enfoques de la
orientación.

Transformar

«Liberar al individuo de las op-
ciones profesionales tradicionales,
no sólo por lo que respecta al sexo,
sino también a la raza, la clase so-
cial, etc.» (510)

Domesticar

«Hacer creer a los estudiantes/
clientes que la mejor opción es con-
formarse, o por lo menos, se trata de
no alentarlos a separarse de la tradi-
ción» (510)



Cuadro 2

Contraste entre la concepción de diagnóstico-pronóstico
y la concepción educativa de la orientación
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BOURSIER, 1988.

Como se puede observar, el modelo diagnóstico-pronóstico
mantiene el status quo (estereotipos, tradiciones...), mientras
que el modelo educativo implica, en relación a la perspectiva de
género, lo siguiente:

a) Al entender la orientación desde la perspectiva del desa-
rrollo de la carrera... –conjunto de roles que la persona
puede desempeñar a lo largo del ciclo vital, tanto en el
ámbito profesional como en el personal y social– puede
facilitar la consecución de uno de los objetivos que Es-
pín y cols. (1996) proponen como esenciales en la orien-

– Puntual.

– Emparejamiento entre los per-
files individuales y los del em-
pleo, que se suponen estables.

– El interés profesional es innato.
– El sujeto se revela a través de

los tests.
– Lo importante es «qué elegir».

– El diagnóstico se realiza sobre
la base del modelo médico: la
prescripción.

– Continua (una serie de eleccio-
nes a lo largo del ciclo vital).

– Una relación entre los indivi-
duos que se encuentran en un
constante devenir y los entor-
nos profesionales evolutivos.

– El interés profesional se crea.

– El sujeto se construye la ima-
gen de sí mismo.

– Lo importante es «cómo ele-
gir».

– La elección se elabora favore-
ciendo las relaciones persona-
entorno.

Concepción Concepción
Diagnóstico-Pronóstico Educativa



tación profesional para la igualdad de oportunidades
como es que «la orientación profesional se centre no
sólo en los puestos de trabajo, sino también en las pau-
tas de vida y los roles de vida, incluyendo el aumento en
la preparación para la independencia económica de las
mujeres y en la preparación de los hombres para de-
sempeñar papeles familiares» (p. 65). Por otra parte,
esta concepción de la orientación permite responder a
otro de los objetivos referidos por estas autoras, como
es el de ayudar a los sujetos de la intervención a com-
prender la relación existente entre los valores profesiona-
les y los vitales, lo que puede ayudar a negociar la forma
de desarrollar éstos, incrementando la calidad de vida a
través de la relación dialéctica entre estos diferentes ro-
les.

Esta concepción de la orientación como un proceso
continuo conlleva, por otra parte, actuaciones que res-
ponden a los principios de desarrollo y prevención, supe-
rando así a un modelo de intervención basado en las si-
tuaciones de emergencia (final de una etapa educativa)
en las que ya es demasiado tarde para poder paliar o su-
perar los elementos que provocan la desigualdad.

b) La relación dialéctica que se debe establecer entre la per-
sona orientada y la persona que orienta, ambas someti-
das a sus respectivos procesos evolutivos profesionales
y vitales, presupone el desarrollo de respuestas innovado-
ras ante las nuevas situaciones a afrontar que, como se-
ñala Arbe (1997), pueden beneficiar no sólo a la orienta-
ción de la mujer sino de todo tipo de destinatarios.

c) En tercer lugar, al entender que el interés profesional se
crea, y no es algo innato, se está dando pie a la realiza-
ción de intervenciones orientadoras cuya finalidad sea
precisamente el desarrollo de este tipo de intereses y no
la inhibición de los mismos. De esta forma, los sueños,
como veremos más adelante, se convierten en objeto de
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intervención y en un medio para llegar a crear nuevas
opciones profesionales para la mujer y a superar los este-
reotipos sexistas.

d) El desarrollo de la orientación desde una perspectiva
educativa no sólo debe ayudar al sujeto a crearse una
imagen sobre sí mismo, sino que debe facilitar la crea-
ción de sí mismo precisamente a partir de la compren-
sión de lo que se es en el momento presente. Esta carac-
terística del proceso educativo de la orientación puede
permitir la toma de conciencia del proceso de socializa-
ción de la mujer y de cómo está condicionado por los es-
tereotipos sexistas, como paso previo para el desarrollo
de las potencialidades que dichos condicionamientos
dejan inhibidas (Espín y cols., 1996).

e) Precisamente el aprendizaje del proceso para tomar las
diferentes decisiones que configuran lo que es el desa-
rrollo de la carrera (de la persona en los diferentes roles
que desempeña a lo largo de su vida) es el objeto de la
intervención orientadora. Este proceso, por tanto, no se
detiene en el momento de la elección puntual, sino que
va más allá, y se plantea como objetivo que la persona
sea capaz de darse un proyecto de vida en el que se pre-
vén las posibles limitaciones y eventuales obstáculos
que pudieran inhibir el desarrollo personal, a la vez que
las acciones a adoptar para superarlos.

f) El desarrollo de un proceso de orientación que facilite
las relaciones persona-entorno puede favorecer el
aprendizaje de habilidades y actitudes que permitan a
la persona desenvolverse en las paradojas del mercado la-
boral (Solazzi, 1995), las cuales están más marcadas en
el proceso de inserción socio-laboral de la mujer. Las
dimensiones de este proceso de orientación desde la
perspectiva de la paradoja son las que recogemos en el
cuadro 3.
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Cuadro 3
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Adaptación de SOLAZZI (1995) y MURE (1997)

1. Orientarse es imaginar una nueva relación en el tiempo y el espacio:
Las decisiones profesionales no se toman una sola vez en la vida. De-

bemos orientar a los jóvenes en la paradoja del tiempo (alternancia em-
pleo-formación-desempleo) y el espacio (desempeño de diferentes roles
profesionales, familiares, personales, sociales).

2. Orientarse es vivir experiencias:
Necesidad de plantear al sujeto situaciones a través de las cuales expe-

rimente de forma interactiva los planos afectivo y cognitivo del ser humano.
Estas experiencias deben ser tratadas a nivel cognitivo/afectivo para después
darles un sentido y un valor dentro del propio proyecto de vida.

3. Orientarse es favorecer el tratamiento de los sueños y acompañar la
construcción de lo real:

Reconocimiento de que los sueños, las ilusiones, lo deseado son par-
te integrante de la realidad de los individuos y del mundo social.

4. Orientarse es aceptar e integrar las paradojas de la vida:
Saber perseguir los sueños, las ilusiones, sin que la persona se quede

frenada por la realidad. Saber aprovechar las condiciones de la realidad
para perseguir los sueños.

5. Orientarse es encontrar una posición social a través del trabajo y elegir
un estilo de vida:

Consideración del trabajo como algo a la vez encontrado y creado y
como parte integrante de un estilo de vida.

6. Orientarse es construir proyectos:
Consideración del proyecto como un proceso de construcción-des-

construcción en el que se integran los cinco factores anteriormente ex-
puestos.

Dimensiones del proceso de orientación desde la paradoja



Pero el proceso no queda completo si no atendemos a otra
de las condiciones que, de acuerdo con Arbe (1997) debe con-
templar la orientación desde la perspectiva de género, como es
su carácter integral. Basándose en el trabajo de Sarasola (1997)
entiende que «correspondería a los servicios para el empleo una
acción más globalizada en la que quedarían integrados aspectos
referidos al marco laboral, desarrollo personal, educación/for-
mación y protección social» (p. 351).

En relación con la orientación de la mujer estamos de acuer-
do con Carrasco (1995) en que este carácter integral del proce-
so debe facilitar «por una parte, el apoyar el ingreso de las mu-
jeres en actividades masculinas, y por otra, buscar formas de
revalorizar las femeninas mediante el incremento de la profesio-
nalidad de manera que, cada vez más, se incorporen los hom-
bres a estas últimas. En esto deberían consistir en este campo
las políticas de igualdad y no en una adecuación de las mujeres
al modelo laboral masculino» (p. 107).

3. UN MODELO DE ORIENTACIÓN DESDE LA PERSPECTIVA
EDUCATIVA: EL A.D.V.P. ANÁLISIS DESDE LA PERSPECTIVA
DE GÉNERO

Ya en otro lugar (Emakunde, 1994) exponíamos cómo el
modelo de Activación del Desarrollo Vocacional y Personal
ofrecía un marco válido para el diseño de intervenciones orien-
tadoras educativas desde la perspectiva de género. Así lo han
entendido también en el Instituto Andaluz de la Mujer que lo ha
tomado como base para el diseño de los programas MAREP y
Elige, destinados, respectivamente, a la orientación profesional
de mujeres adultas y del alumnado de la Educación Secundaria
Obligatoria. Por otra parte, ya hemos recogido en otros lugares
(Romero Rodríguez et al., 1996; Romero Rodríguez 1997) los
principales elementos que configuran el modelo A.D.V.P. En
este apartado vamos a retomar algunos de los análisis anterior-
mente realizados y los ampliaremos tomando como referencia
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las últimas aportaciones de los autores del modelo en relación
con la metodología de trabajo que proponen (experiencial), re-
lacionándola con la perspectiva de la pedagogía de las diferen-
cias defendida por Piussi (1996).

a) Si atendemos a los postulados de los que parte el mode-
lo, podemos observar cómo presenta unos fundamentos de par-
tida que le hacen ser coherente con las perspectivas educativas
y de género –aunque el modelo en sí no contemple esta segun-
da vertiente de la orientación–. Teniendo en cuenta que los pos-
tulados del modelo son los siguientes: a) si el mundo laboral
está en constante evolución, la orientación debe ser procesual,
no puntual y b) el proceso debe ser de carácter educativo, en el
que el alumnado se convierte en protagonista y autor del mis-
mo, consideramos que puede aportar, desde la perspectiva de
género, los aspectos que recogemos en el cuadro 4.

Cuadro 4
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El elemento clave del proceso es la toma de conciencia, por
parte del sujeto, de su responsabilidad respecto a su propia
vida. Además, para el éxito de dicho proceso, es necesaria su
implicación por cuanto debe: a) llevar a cabo un proceso de in-
dagación sobre sí mismo y lo que le rodea, para adquirir un sa-

1) Estrategias de comprensión de la aceleración de la evolución del
mercado laboral y toma de conciencia de los recursos para enfren-
tarse a ella.

2) Orientación no sesgada por la visión del/de la orientador/a.
3) Autoestima personal.
4) Autonomía y reafirmación del sí mismo/a (liberación estereotipos).
5) Concepción evolutiva y abierta de la persona.
6) Participación e implicación (actividad frente a pasividad).



ber, saber-hacer y saber-ser; b) afirmar su responsabilidad y ca-
pacidad de autodeterminación.

b) El propio proceso de orientación se convierte en el con-
tenido de las intervenciones que tomen como fundamento el
modelo A.D.V.P. La finalidad del proceso de orientación debe
ser, en primer lugar, ofrecer al alumnado un tipo de experien-
cias que le permitan la evolución de sus propias representacio-
nes personales, profesionales y vitales –sin ningún tipo de ses-
go– y, en segundo lugar, que sea capaz de elaborar su propio
proyecto profesional y vital, partiendo de las representaciones
anteriormente mencionadas (dos aspectos que comentamos en
el apartado anterior, como elementos básicos de un proceso de
orientación para la igualdad de oportunidades). Pues bien, los
contenidos a través de los cuales se pueden conseguir estos ob-
jetivos son precisamente las tareas que, según el enfoque de la
orientación como desarrollo de la carrera vital –en el sentido
con el que definimos el concepto de carrera anteriormente–,
constituyen el proceso de orientación: exploración, cristaliza-
ción, especificación y realización.

Una de las principales aportaciones del modelo A.D.V.P. es
que ofrece una perspectiva operatoria de este proceso, al rela-
cionar cada una de estas tareas con los tipos de pensamiento
que, de acuerdo con Guilford, puede desarrollar la persona hu-
mana: pensamiento creativo, pensamiento categorial, pensa-
miento evaluativo y pensamiento implicativo, cada uno de los
cuales está relacionado con un conjunto de habilidades y acti-
tudes cognitivas (ver cuadro 5) que se configurarían en el mo-
delo A.D.V.P. como el contenido concreto de cada una de las
actividades a diseñar y desarrollar en la intervención (p.e. si
pretendo desarrollar el pensamiento creativo, debo plantear
actividades en las que el alumnado tenga, por ejemplo, que
imaginar o hacer descripciones, mostrar su curiosidad...). El
aprendizaje de cada una de las tareas del desarrollo vocacional
puede ofrecer una importante aportación desde la perspectiva
de la orientación no discriminatoria, como recogemos en el
cuadro 6.
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Cuadro 5

Habilidades y actitudes implicadas en el desarrollo vocacional
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TAREAS DEL
DESARROLLO
VOCACIONAL

EXPLORACIÓN P. Creativo

Observar Apertura
Describir Sensibilidad
Preguntar Curiosidad
Descubrir Tolerancia
Definir Imaginación
Imaginar Elaboración 

de hipótesis

CRISTALIZACIÓN P. Categorial

Reducir Interés
Asociar Autoestima
Reagrupar Organización
Clasificar Orden
Resumir Coherencia

Continuidad

ESPECIFICACIÓN
Y DECISIÓN P. Evaluativo

Comparar Apreciación
Jerarquizar Confianza
Eliminar Responsabilidad
Elegir Discriminación
Examinar Sentido crítico
Evaluar Tendencia a

la reflexión

REALIZACIÓN P. Implicativo

Deducir Certeza
Prever Implicación
Aplicar Eficacia
Generalizar Determinación
Planificar Perspicacia
Elaborar Sentido práctico

HABILIDADES INTELECTUALES

MODALIDAD
PENSAMIENTO

HABILIDADES
COGNITIVAS

ACTITUDES

Adaptación de D. Pelletier y col., 1984



Cuadro 6
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c) Por lo que respecta a la metodología que propone el mo-
delo nos vamos a detener aquí en su carácter experiencial, en-
tendiendo que dicho carácter supone «un contexto de aprendi-
zaje que induce a una experiencia que descansa sobre el orden
de la vida social y no de la intimidad. No es un discurso sobre sí
mismo/a sino a partir de sí mismo/a» (Pelletier, 1997, 39), en in-
teracción con los demás. La tarea del/de la profesional de la
orientación es ofrecer situaciones experienciales grupales al
alumnado para que las trate cognitivamente, utilizando para
ello las habilidades y actitudes implicadas en cada una de las
tareas del desarrollo vocacional que analizamos anteriormente
(principio heurístico) y las integre en su propio proyecto de
vida (principio integrador).

Pensamiento creativo:

– Búsqueda activa de opciones formativas y laborales no tradicionales.
– Imaginación («ir más allá»).
– Autonomía personal.

Pensamiento categorial:

– Identidad personal-identidad profesional.
– Comprensión de los estereotipos sexistas.
– Mejora del autoconcepto y la autoestima.

Pensamiento evaluativo:

– Comparación proyecto-limitaciones
– (toma de conciencia de las «ataduras»).

Pensamiento implicativo:

– Anticipación a las dificultades.
– Responsabilización respecto a:

• Sí misma.
• Al proyecto de vida.



Se introduce, así, una dimensión subjetiva en el proceso de
orientación que debe permitir a la persona explorar sus propias
vivencias, sus deseos, sus necesidades, sus valores pasados y
presentes para poder proyectarse hacia el futuro donde «lo
esencial descansa sobre la intencionalidad, sobre una atención
activa hacia las oportunidades, desde la que el sujeto puede
convertirse en autor de su propia vida. Es una intención de que-
rer partir de sus propias potencialidades, de las cosas que se
quieren, a través de lo cual será posible la realización de sí mis-
mo/a. El proyecto es como el trabajo de escritura (...) Es preci-
so clarificar, reunir las ideas, clasificarlas y convertirlas en ide-
as directrices» (Pelletier, 1997, 46).

Este elemento nos lleva directamente a las ideas que Piussi
(1996) aporta en relación a la pedagogía de la diferencia sexual,
con las cuales hemos tenido contacto recientemente. Para esta
autora –y expresándolo de una forma simple, ya que su pensa-
miento es bastante más complejo– la práctica del partir de sí en
la práctica de las relaciones puede ser el «de más» femenino que
la mujer puede aportar y del que puede partir para hacer de la
sociedad un espacio más humano. Para ella, esta práctica

«Debe entenderse más bien como enraizamiento y alejamiento
simultáneos. Como enraizarse en aquello que se es, en los vínculos
con los que se está involucrada, en aquéllos que me lleva a ser
aquella que soy, pero también en los que me permiten convertirme
en lo que deseo, a partir de la primera relación con la madre, lugar
de intercambio simbólico donde he ganado, en la necesaria depen-
dencia y, por tanto, en la disparidad, vida y palabra a la vez. Y
como alejarse: precisamente el reconocimiento de estos vínculos
consigo misma, con el medio circundante, con los demás, a menu-
do difíciles de reconocer debido a su profundidad, provoca el cam-
bio y el alejamiento de aquello que se es, para convertirse en otra
aunque sin perderse todavía» (Piussi, 1996).

Hasta aquí hemos expuesto algunos de los rasgos del mode-
lo A.D.V.P. en el que se ha podido observar su fundamentación
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en una perspectiva humanista del proceso educativo en general
y orientador, en particular, así como sus posibles aportaciones
al trabajo desde la perspectiva de género. Cabría ahora pregun-
tarnos si el modelo se presenta como suficiente: ¿dónde queda
el principio de intervención social de la orientación?

4. HACIA UNA PERSPECTIVA CRÍTICA Y SOCIAL DE LA ORIENTACIÓN.
ALGUNAS APORTACIONES PARA LA ORIENTACIÓN DESDE LA
PERSPECTIVA DE LA DIFERENCIA SEXUAL

«...Valorar la experiencia personal, el sentido del descubri-
miento, la expresión de sus valores y la toma de conciencia de su
existencia constituye probablemente una medida subversiva que
puede significar la emancipación respecto a los modelos y las cre-
encias de autoridad. Si cada persona pudiese crear sus significacio-
nes, sus valores y su propia concepción de las cosas, cada una de
ellas podría participar así en una cultura de su época y en el cam-
bio de su entorno en una forma de pertenencia intersubjetiva y de
compromiso interdependiente» (Pelletier, 1987, 22).

Esta frase de Pelletier nos lleva directamente a pensar que el
modelo se plantea de una forma indirecta la transformación so-
cial. Sin embargo, de acuerdo con Zuazua (1997), quizás los mo-
delos humanistas, si bien entienden que si el individuo cambia, la
sociedad también lo hace, pueden llevar a olvidar la necesidad de
analizar «las diferencias de poder, la discriminación institucional
y el sistema económico nacional e internacional» (p. 83), por lo
que, según este autor, es preciso combinar este tipo de enfoques
con la teoría crítica, la cual se focalizaría sobre este último tipo de
análisis al que hemos hecho referencia. La perspectiva crítica
aportaría al desarrollo del poder personal y el apoyo grupal que
ofrece el enfoque humanista el desarrollo de la conciencia crítica
y la acción (toma de medidas orientadas al cambio).

Por lo que respecta a la pedagogía de la diferencia sexual,
Piussi (1996) subraya también esta necesidad de la toma de con-
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ciencia crítica y la acción al señalar que «partir de sí es también
hacer lo que resulta posible hacer en el presente, sin esperar in-
tervenciones externas o desde arriba, es hacer lo que podemos
hacer en primera persona, en prácticas de protesta junto a otros
y otras, partiendo desde nosotras y encontrando las mediacio-
nes necesarias y más eficaces, sin descuidar los medios que la
institución nos da, asumiéndolos como simples medios».

En el terreno de la orientación para la inserción sociolabo-
ral, S. Boursier (1988) realiza un contraste entre la tendencia de
diagnóstico-orientación centrada en la persona y la que se cen-
tra en la inserción del individuo en la dinámica social, basándo-
se en los trabajos de M. Lesne (cuadro 7). En este cuadro pode-
mos encontrar elementos que nos puedan ayudar a equilibrar
las vertientes personal y social de la orientación.
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Cuadro 7
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Modalidad
de orientación personal

Modalidad de orientación
centrada en la inserción social

Aspectos
del

diagnóstico/
evaluación

(balance-«bilan»)

– Vivencia personal de las experien-
cias pasadas.

– Significaciones personales dadas.
– Sentimientos.
– Emergencia de potencialidades no

explotadas.
– Motivaciones, intenciones, deseos

del individuo que hace su balance.

– Condiciones reales de inserción
en la vida social.

– Relación entre el balance (diag-
nóstico) personal y el proyecto
de inserción y de evolución so-
cio-profesional individual.

– Referencias a los modos y técni-
cas de inserción.

Lógica del trabajo de
diagnóstico/evaluación

– Lógica del desarrollo personal, de
la toma de conciencia por parte
del individuo de sus propias po-
tencialidades.

– El individuo es el sujeto de su
propio balance (diagnóstico).

– Se busca la autonomía del sujeto
en el proceso de diagnóstico/eva-
luación.

– El individuo está determinado a la
vez por las constantes sociales y la
reapropiación de sus propias capa-
cidades para demostrar una estra-
tegia de evolución social.

– El individuo es agente de su inser-
ción, a la vez que lo hace social-
mente.

– Ayudar al individuo a estructurar
sus estrategias de inserción.

Ejercicio del poder

Autoevaluación del individuo, auto-
determinación de su elección. El in-
dividuo puede ser guiado en su pro-
ceso.

Co-evaluación por parte del propio
individuo y las personas que realizan
el diagnóstico. El criterio viene dado
por la acción de la inserción o la
evolución social.

Principales agentes Animadores o prácticos de la «escu-
cha».

Profesionales de la orientación de
adultos. Prácticos del diagnóstico
que provienen de diferentes pers-
pectivas.

Efectos sociales
esperados

Ejemplos

Ayudar a que los individuos sean
conscientes de sus capacidades más
importantes, de sus potencialidades
no explotadas, de las constantes de
su sistema en evolución permanen-
te.

Historias de vida

Ayudar a los individuos a defender
sus capacidades frente a instancias
sociales; ser agentes sociales capa-
ces de reconocer sus capacidades y
de transformar el medio en el que
evolucionan.

Prácticas de diagnóstico-orientación
en las que se tienen en cuenta las
motivaciones individuales y las opor-
tunidades socio-económicas. Prácti-
cas destinadas a preparar el recono-
cimiento futuro y la validación social
de las capacidades identificadas.



Nos gustaría finalizar nuestra exposición con una frase de
Geneviève Latreille que, desde nuestro punto de vista, puede ex-
presar la síntesis de enfoques a la que hemos venido haciendo
referencia en este apartado. Sirvan como palabras de ánimo
para la acción de quienes las lean:

«Me parece deseable, aunque difícil, proponer la ayuda de
orientadores capaces de recoger las representaciones del trabajo de-
seado, incluso las que parezcan actualmente poco realistas, como
expresión de una aspiración a un trabajo efectivamente diferente.
Fijaríamos, por tanto, como objetivo, ayudar a que estas utopías
parciales se conviertan en proyectos –no animándolas graciosa-
mente–, sino ayudando de forma crítica a las personas a que se
motiven en un momento dado a organizarse colectivamente para
evitar o derribar los obstáculos que se levantan en su ruta, es decir,
analizar las situaciones en las que se encuentran o se van a encon-
trar, para aprovechar todas las oportunidades favorables a sus pro-
yectos sabiendo esperar, a veces, o dar rodeos, sin abandonar una
lucha actualmente larga y difícil» (G. Latreille, 1984, 203).
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